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Los días 5 y 20 de cada mes Días laborables de 9á 10y de 20 & 21

tas al separarnos del partido republi-
cano , donde vimos que sus hombres son
revolucionarios sólo de nombre , y tam-

Utilitaria , Solidaria , Revolucionaria bién porque sabemos lo ineficaces que

Mereciendo cada una de esas tres ca-
lificaciones se presenta la huelga gene-
ral en los hechos y en la abstracción
del entendimiento .

La huelga general utilitaria ó refor-
mista no es más que una generalización
de la huelga parcial de los trabajado-
res exclusivamente societarios , quienes ,
arrinconados al último extremo de la
lucha económica y no pudiendo ya ma-
terialmente vivir , piden disminución
de horas de trabajo ó aumento de jor-
nal . Esta clase de huelga suele termi-
nar con una derrota ó un triunfo apa-
rente , después del traqueteo de las co-
misiones , de declaraciones pacíficas de
los obreros , de aprobación y aplauso
burgués , de que algunos esquirols ad-
quieran plaza permanente y de que los
activos y conscientes queden desocu-
pados y apuntados en las listas policia-
cas y en las del Pacto del Hambre . En
resumen , tiempo perdido y bajas do-
lorosas .

La huelga general solidaria en pro de
otros compañeros en lucha lleva en sí
tal elevación de miras , que el solo he-
cho de intentarla dignifica á los que
por ella se interesan . Suele recurrirse
á ella cuando se ofrece la necesidad de
defender á un compañero , como la re-
cientemente ocurrida de los carreteros
de Barcelona , ó como la más reciente
aún de Reus , por defender el derecho
de asociación , ó como las que alcanza-
ron notoria importancia en Gijón , Co-
ruña , Sevilla y La Línea ; pero su solución
y sus ventajas difieren poco de las de la
anterior , quedando además algún pro-
cesado y castigado por lo de las coac-
ciones.

Queda la huelga general revolucio-
naria ; esa , no nos hacemos ilusiones ,
se planteará , será vencida ; pero á la úl-
tima , á la vencedora , á la que vendrá
cuando seamos bastante conscientes
para plantearla debidamente y por con-
siguiente fuertes para vencer á nuestros
aterrorizados y flojos enemigos , repre-
sentará la toma de la última Bastilla , y
con ella la elevación á la dignidad del
goce completo de la vida humana pa-
ra todos , hasta para aquel Pachu , el se-
gador inventado por Lerroux , que lla-
maba burgueses á los obreros triunfan-
tes de una huelga utilitaria .
Dejamos de ser utilitarios ó reformis-

son en todas las repúblicas del mundo
las reformas que á tanta costa se ob-
tienen .
Vinimos al campo libertario porque
en él se hace verdadera labor revolu-
cionaria combatiendo los fundamentos
principales de esta sociedad : Religión ,
Patria , Estado . Y no contentos los li-
bertarios con revolucionar cerebros ,

llevan su acción á la calle por medio

d
e
la huelga general , considerándola

como e
l

único medio de emancipación
de los trabajadores .

Por esto decimos , respetando todas
las iniciativas , limpios de todo dogma-
tismo , pero firmes en nuestra convic-
ción : no se olvide que e

l objeto único
de la huelga general e

s la Revolu-
ción .

Pedir reformas por medio de la huel-
ga general es como hacer política me-
nuda .

Ir á la huelga sin más propósito que
la solidaridad , laudable en determina-
das ocasiones , es puro sentimenta-
lismo .

Ni por utilitarismo ni por sentimen-
talismo debe ponerse en movimiento

la gran colectividad proletaria , la cual
no ha de seguir la inspiración de San-
cho Panza n

i
la de D. Quijote , sino las

de la razón ; es decir , no hemos de ser
tontos egoístas , n

i

locos altruístas , sino .

justos .

Además no hay utilidad mayor ni
solidaridad más elevada que las conte-
nidas en e

l propósito de la transforma-
ción de la sociedad perfectamente con-
cordado con la conveniencia total de
la humanidad .

Para demostrarlo se fundó nuestra
publicación , con ella nos proponemos
ayudar á cuantos sin rodeos n
i

desvia-
ciones van a

l

único y verdadero fin re-
volucionario , y en él queremos que
coincidan los trabajadores individual

y colectivamente .

Dejemos las reformas para los polí-
ticos de oficio y para los incautos .

Queden los sentimentalismos , como
atavismo cristiano , para los bien quis-
tos con e

l régimen vigente .

Los libertarios de veras estudian y

preparan la huelga general revolucio-
naria y la sociedad ultrarevolucio-
naria .
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Contra los "Buenos “

Es en el individuo , ó sea en la célula pri-
mordial de la sociedad , donde hemos de bus-
car las causas de la transformación general ,

según e
l tiempo y el medio ambiente . S
i

de
un lado vemos a

l

hombre aislado , sometido á

la influencia de la sociedad entera , con su re-
ligión y su política , de otro veremos a

l

indi-
viduo libre que , por insignificante que sea ,

e
n e
l espacio y el curso d
e las edades , no obs-

tante impone su condición personal sobre e
l

mundo que le rodea y hasta lo modifica de un
modo definitivo , por e

l

descubrimiento d
e una

ley , por la realización d
e una obra , por la

aplicación d
e

u
n procedimiento ó á veces por

una hermosa expresión que la ciencia no ol-
vidará jamás . Distinguir e

n la historia las
huellas de millares y millares de héroes que ,

con su personalidad , han contribuído d
e un

modo eficaz a
l trabajo colectivo d
e la civili-

zación , nos resultaría tarea fácil .

La inmensa mayoría de los hombres se

compone d
e sujetos que quieren vivir sin es-

fuerzo , como viven las plantas , y que n
o ha-

cen nada para rehacerse en bien ó en mal
contra el ambiente , en e
l que están sumergi-

dos , como una gota de agua en e
l

Océano .

Sin que pretendamos engrandecer aquí el va-
lor propio d

e los hombres conscientes d
e sus
actos y resueltos á emplear su fuerza en de-
fensa de un ideal , nadie podrá negar que este
hombre representa todo un mundo , en compa-
ración d

e otros mil que viven con el alma em-
botada y el pensamiento adormecido , sin la

menor protesta interior , y que lo mismo s
e

mueven en las filas d
e un ejército que en una

procesión de peregrinos . En un momento da-
do , la voluntad d

e

un hombre puede contener

e
l

desbordamiento y e
l pánico de todo un pue-

blo . En la h storia de los acontecimientos , se
registran las muertes heroicas de muchos
hombres generosos ; ¡pero la misión d

e

sus
existencias consagradas a

l

bien público , fue-
ron más importantes que el sacrificio de sus
vidas !

Tratemos ahora d
e distinguir cuidadosa-

mente , ya que equivocarse e
s fácil , quienes

son los « <buenos » , con objeto de no incurrir
en e

l pecado de atribuir este don á la «aristo-
cracia » , tomada en el sentido usual . Muchos
escritores y oradores , sobre todo , los perte-
necientes á la clase en la que se reclutan los
detentadores del poder , hablan con fruición
de la necesidad d

e crear para la dirección de
las sociedades un «grupo escogido » , cuyas
funciones se ían las mismas que las del cere-
bro en el organismo humano . ¿Pero qué «gru-
po escogido ha de ser ese , inteligente y fuer-

te á la vez , en cuyas manos debe abar donarse

e
l g bierno de los pueblos ? Pues , sencilla-

mente un grupo compuesto de todos los que
reinan y mandan : reyes , príncipes , presiden-
tes , ministros y diputados , ensorberbecidos
orgullosos de sus propias personas contestando

á toda objeción sencilla : «Nosotros somos los
escogidos , representamos la substancia cere-
bral del cuerpo político » . ¡Amarga irrisión la

y
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y

pretendida y arrogante superioridad de la
aristocracia oficial , creyéndose constituir real-
mente la aristocracia de la inteligencia , de la
iniciativa de la evolución intelectual y mo-
ral ! Lo contrario es precisamente lo cierto ,
ó al menos lo que más cantidad de verdad en-
cierra; en muchísimas ocasiones la aristocra-
cia tuvo bien merecido el nombre kakistocra-
cia con que Leopoldo de Ranke la trata en su
historia , ¡Qué puede decirse , por ejemplo , de
la nata y flor de la aristocracia francesa , que
para salvarse del incendio del Bazar de la
Caridad , se abría paso á bastonazos y patadas
sobre la cara y el vientre de las mujeres!
Es cierto que los que disponen de medios de
fortuna tienen más facilidades que los demás
para estudiar é instruirse , pero es cierto tam-
bién que tienen muchos más medios para per-
vertirse y corromperse . Un sujeto adulado ,
como lo ha de ser siempre un jefe , tanto si es
emperador , como si es encargado de taller ,
está expuesto á ser siempre engañado , y por
consecuencia condenado á no saber nunca
apreciar las cosas en sus proporciones verda-
deras . Está expuesto , además , por las facili-
dades que halla para vivir , á no aprender á
luchar con el infortunio y á abandonarse
egoistamente esperándolo todo de los otros ;

su situación le empuja hacia la crápula ele-
gante y grosera , y son tantos los vicios que
no hay fuerza moral que contenga á un afor-
tunado en su descenso hacia el inmenso pie-
lago de fango que ellos forman . Y cuanto más
se degrada , más grande se cree ante sus pro-
pios ojos por las adulaciones interesadas : una
vez descendido hasta el bruto , puede creerse
Dios , y agitándose en el cieno , puede creerse
en plena apoteosis . Y quiénes son los que
pretenden conquistar el poder para reemplazar

á esos privilegiados de la fortuna y dan ori-
gen á un nuevo grupo elegido , supuesto inte-
ligente ? Un adversario del socialismo , un de-
fensor de eso que se llama «buenos principios » ,
M. Leroy Beaulieu , nos ha hablado de esta
nueva aristocracia en términos que , provi-
niendo de un revolucionario , parecerían de-
masiado violentos y realmente injustos : «Los
políticos contemporáneos de todas tallas y ca-
tegorias -dice-desde el concejal de Ayunta-
miento hasta el ministro representan , en con-
junto , salvo muy rarísimas excepciones , una
de las clases más viles , más ignorantes y bri-
bonas que jamás ha conocido la humanidad .
Su única finalidad es fomentar las bajezas y
desarrollar todos los prejuicios populares , de
los que están poseídos vagamente la mayor
parte, porque ninguno ha consagrado un ins-
tante de su vida á la observación , la reflexión
y el estudio» .
La prueba de que las dos aristocracias , la
que representa el poder y la otra realmente
compuesta de los «buenos » , no han podido con-
fundirse nunca , nos lo demuestra la historia
con páginas sangrientas . Considerados en
conjunto los anales humanos , pueden definir-
se como el relato de una lucha eterna entre

los que , habiendo sido creados en el rango de
los que mandan , gozan de la fuerza adquiri-
da por las generaciones y los que nacen lle-
nos de entusiasmo y admiración por las fuer-

zas creadoras . Los dos grupos de los <<buenos >
>
>

están en guerra y la profesión histórica d
e

los primeros e
s siempre la de perseguir , la d
e

esclavizar , la de matar á los demás . Los «me-
jores » , oficialmente los dioses mismos , fueron

los que enclavaron á Proteo en una roca del

Cáucaso y desde esta época mitológica , fueron
siempre los mejores » los emperadores , pa-
pas ymagistrados los que encarcelaron , tor-
turaron y quemaron á los innovadores que
maldijeron sus obras . E

l

verdugo estuvo siem-
pre a

l

servicio d
e

esos «buenos » por exce-
lencia .

En todas las épocas hallaron sabios pron-
tos á defender su causa . Fuera de la multitud

anónima que no piensa e
n nada y que acepta

como buena la civilización rutinaria , existen

hombres de instrucción y talento que se con-
vierten en voluntarios panegiristas d

e lo exis-

tente ó e
n

defensores del salto hacia atrás y

cuyas concepciones n
o

alcanzan más que á

mantener la sociedad en su estado actual é

invariable , como s
i fuera posible contener la

fuerza de proyección d
e un globo lanzado en

e
l espacio . Esos misoneistas que odian todo

lo nuevo , n
o

ven más que locos e
n

los inno-
vadores , en los hombres que piensan y tienen
ideales y llevan su amor á lo existente hasta
señalar como criminales políticos á todos los
que critican las cosas existentes , á todos los
audaces que s

e lanzan hacia lo desconocido .

Incongruentes e
n

todo , declaran que cuan-

d
o

una idea ha penetrado e
n
e
l corazón d
e la

multitud , n
o hay otro remedio que admitirla

para evitar que se imponga por la revolución .

Pero mientras llega esta revolución fatal , pi-
den que los revolucionarios sean tratados
como criminales , que se castiguen hoy actos
que serán mañana alabadas manifestaciones
de la más hermosa moral . Esta clase , con to-

d
a

su pretendida superioridad , hubiera hecho
beber á Sócrates la cicuta , hubiera llevado á

Juan Huss á la hoguera y decapitado á Ba-
beuf , aún e

n nuestros días , porque este inno-
vador sería un gran revolucionario actual-
mente a

l

lado de los «buenos » , los «elegidos >
>
>

d
e los sabios apologistas de unos y otros .

A nosotros nos arrojan á todos los furores

d
e la vindicta social , no porque no tengamos

razón , sino porque la tenemos demasiado
pronto .

�

Bien hemos tenido ocasión de saber que

nuestro siglo es el de los ingenieros y los sol-
dados , y que por lo tanto todo debe trazarse
en línea recta . « ¡Alineación ! » tal es la sabia y

enérgica expresión de esos pobres espíritus ,

que sólo ven la belleza e
n la simetría y la vida

en la rigidez d
e la muerte .

ELISEO RECLUS

A la Juventud Proletaria
Juventud proletaria , fruto vital , generadora
de vida , conservadora y propagadora de la

especie , detén por un momento el impulso
mecánico y rutinario que inconscientemente
sigues , y considera la misión contradictoria
que por la naturaleza y por la sociedad te

está encomendada , la función que ejerces , el

medio en que vives , el déficit en que tus nece-
sidades fisicas y morales se encuentran y el

porvenir que te espera .

Seguir irreflexivamente , como si fueras
insensible é inconsciente , es sólo bueno para
esos trabajadores d

e hierro que con sus moto-
res , impulsores , transmisores y órganos de
funciones múltiples y complicadas , toman e

l

combustible que impulsa y conserva su acti-
vidad y la primera materia , elaborándola d

e

mil maneras y transformándola rápidamente

e
n productos útiles y bellos para e
l

comercio

y para el consumo .

No , joven trabajador , tú no puedes seguir
en esa insensibilidad é inconsciencia : tu orga-
nismo , si es apto para el trabajo por tu fuerza
física , necesita e

l reparador descanso ; si tu

deber , como miembro social , te obliga á con-
tribuir á la producción , tu dignidad , que es

justicia íntima y personal , concordada con la

absoluta que rige el mundo , te prohibe tra-
bajar con exceso para relevar a

l privilegiado
holgazán que forma en e

l grupo d
e los legales

del derecho escrito , de esos que viven fuera
del derecho humano , e
l

cual se halla vigente
siempre contra todos los códigos jurídicos y

contra todas las constituciones políticas .

Tu equilibrio fisiológico , del que depende tu

salud y e
l que ha d
e librarte de la horrible
mortalidad que pesa sobre la clase social á

que perteneces , necesita poner en movimiento
proporcional y regular todas tus facultades ;

no desplegar unas con exceso y dejar otras
inmóviles y perdidas e

n

atrófica esterilidad ;

no desarrollar exclusivamente fuerza muscu-
lar para e

l

servilismo y la explotación y

fuerza genésica para que no falten aprendices

y reclutas , mientras que por falta de instruc-
ción quedas analfabeta , ó poco menos , sin
dar á tu inteligencia más alcance que el que

se atribuye a
l instinto de los animales .

Y lo que individualmente no puedes con-
sentir , porque consentirlo supone tu culpabi-
lidad en un crimen que se comete contra un
individuo solo , que eres tú mismo , considera
cuánto se agravará por el hecho d

e la com-

plicidad real y positiva e
n que incurres con-

tribuyendo á que ese mismo crimen se cometa
contra toda la generación nacional é interna-
cional de los desheredados contemporáneos y

aun de los de generaciones sucesivas .

Ilaz verdadero examen de conciencia ; recon-
céntrate en ti mismo , de cuanto has apren-y

dido , adaptate lo que tiene para tu persona
sentido positivo y afirmativo , y rechaza ó

cuando menos separa interinamente hasta
que formules juicio definitivo lo que , aunque

te llegue con la imposición religiosa ó legal ó

como enseñanza d
e personas prestigiosas , te

sea negativo y contrario , y juzgarás infali-
blemente que , porque tienes actividad y capa-
cidad productora , debes trabajar ; porque tie-
nes sentimiento , necesitas las satisfacciones
del amor , las complacencias de la amistad
las expansiones del arte ; porque tienes inteli-
gencia , necesitas estudiar , saber y transfor-
mar tus conocimientos en creaciones útiles .

en solución de problemas , en huevos y más .

poderosos medios de conocimiento .

y

Y si ves que esto e
s

bueno , hermoso y

justo , rechaza como malo , horrible é injusto
todo lo contrario , por religioso y legal
que sea .

Atrévete de una vez : abjura , reniega y

desobedece ; sé impio y rebelde , y
a

que nada
menos que eso se necesita para empezar á ser
hombre , para ser unidad digna d

e

esa huma-
nidad libre , honrada y feliz que ha de funcio-
nar dentro del ideal que promete la evolución
progresiva y que impondremos los anar-
quistas .

Te dirán , primero tus mismos prejuicios ,

después tus consejeros e
n la familia y en el

círculo de tus relaciones , y por último , los
que te mandan , que esa resolución tuya v

a

contra Dios y contra e
l

Estado .

¿ Y qué ?

Considera :

1
. ° La religión (está demostrado , lo saben ,

aunque no lo divulgan , los que dicen que se

necesita un Dios , un cielo y un infierno para

la canalla , ó para los pobres , que e
s igual ) ,

e
s una serie de leyendas ó fábulas originadas

allá e
n

los tiempos prehistóricos con lo
s

que

la ignorancia primitiva suplía la ciencia , n
o

nacida aún , porque ésta había d
e producirse

después , como resultado d
e la observación y

del estudio .

Creada la leyenda sagrada , los astutos
pusieron bajo sus auspicios las prebendas que
supieron y pudieron crearse , y d
e

este modo
obligaron a los despojados y desheredados á

adorar y reverenciar e
l

enorme fraude de que
eran víctimas .

La religión , pues , es una prolongación d
e

la ignorancia primitiva , una rémora para la

ciencia , un escudo para la astucia y un dogal
para e

l despojado .

2
. La ley es el éxito , el triunfo , no la jus-

ticia ; si fuera la justicia n
o produciría daños ,

n
i quejas , n
i

protestas , n
i para que fuera

universalmente acatada se necesitaría e
l

ridiculo ceremonial de una majestad impuesta

y fingida , que á la luz de la razón resulta
cómica , ni menos habría de echarse mano de
la fuerza .

Pueden ir juntos la legalidad y el mauser ;

e
l

mauser y la justicia , jamás .

E
l iconografo que representó la justicia

con una espada , aunque quisiera justificar s
u

empleo después d
e ejercitar la balanza , come-

tió una infamia d
e gran trascendencia : se

inspiró e
n

e
l privilegio , no e
n

sentimientos

d
e generalización humana ; fué un artista d
e

fidelidad canina , que lame las botas a
l

señor

que , aparentando servirle d
e Mecenas , le

impuso la vil obligación d
e

adularle ; fué u
n

embustero que s
e rebajó , considerándolo justo ,

á hablarle e
n

necio , porque pagaba . ¡Mal-
dito sea !

S
i

eres bueno y decente , y te atreves , pre-
párate á sufrir ; renuncia á las escasas satis-

facciones d
e género grosero y exclusivamente

animal que hasta e
l

momento de tu decisión

hayas podido gozar , porque t
e enemistarás

con los tuyos ; tus burgueses te apuntarán e
n

la lista del Pacto del hambre ; la policía to

tendrá anotado e
n
e
l cálbum d
e

los sospecho-

sos , y tus días se distribuirán entre los ran-
cios y pesados consejos d

e tus familiares , las
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